
Aumentan campos minados en el sur de Bolívar 

“LOS QUE SIEMPRE PAGAMOS SOMOS LAS 

COMUNIDADES” 

“Las minas fueron unas armas casi perfectas para no sotros” 
Damir Atikovic 

En Crisis Humanitaria se encuentran las zonas rurales de los municipios de 
Cantagallo, San Pablo, y Simití, Bolívar, ante el aumento indiscriminado de los 
campos minados en sus territorios. Versiones de los pobladores aseguran que la 
situación es tan difícil que en lo que va corrido del año 19 campesinos han sido 
victimas de las minas antipersonales1, lo que ha convertido al sur de Bolívar, en el 
territorio con el mayor numero de estos artefactos sembrados por los actores 
armados en el país. 

El Observatorio de Paz Integral, OPI, conoció esta cruda realidad de boca de los 
propios campesinos que han visto como sus familiares, amigos y conocidos, han 
sido víctimas de estos artefactos. “Queremos conocer muy a fondo esta 
problemática para ponerla en conocimiento de las autoridades competentes tanto 
a nivel local, regional y nacional, y empezar a trabajar de la mano con los propios 
afectados para buscarle salidas a esta grave problemática”. 

En tal sentido, se realizó el pasado 28 de agosto en el corregimiento El Paraíso, 
Simití, Bolívar, dentro del marco de LA 5ª Asamblea de la Zona de Desarrollo 
Integral, una jornada de educación y sensibilización frene al tema adelantada por 
varios facilitadores de la Campaña Colombia Contra Minas –CCCM-, quienes son 
los encargados de recopilar los datos sobre las personas afectadas por estos 
artefactos silenciosos e invisibles en el región. Según Luis Alberto Benavides, 
facilitador de la CCCM, y conocedor de la problemática señala “la situación de 
minas en el sur de Bolívar es bastante  compleja, por qué a través de la 
erradicación manual los grupos armados están sembrando más. Entonces es 
preocupante, ya que las administraciones municipales no quieren prestarle 
atención a este tema”. 

Para Benavides, la situación se agrava ante la falta de voluntad de las 
administraciones municipales por afrontar la problemática y capacitarse frente al 
tema y brindarle así una ayuda más oportuna  a los afectados. “En días pasados 
unos niños resultaron afectados y hubo una demora injustificada para su traslado 
a otro centro asistencial para su recuperación”. A esto se suma la falta de equipos 

                                                 
1 Son artefactos explosivos hechos para matar, mutilar o herir a las personas. Las Minas antipersonal se 
activan por la presencia, proximidad o contacto de una persona.  



y personal especializado para una atención oportuna en el centros asistenciales 
de los hospitales locales”. 

El aumento de los campos minados tiene muy inquietos a los pobladores y se ha 
vuelto normal escuchar entre ellos historias de hallazgo de estos artefactos 
mientras desarrollan sus actividades diarias en sus cultivos o en sus 
desplazamientos. Como le ocurrió a Don Lucho, un líder campesino del sur de 
Bolívar, “Se me dio por hacer una llamada telefónica desde mi celular en un filo. 
Entre caminando y al moverme mire hacia abajo y había una crucecita en medio 
de mis pies. Yo, me puse a mirar el celular porque estaba haciendo una llamada, y 
después a mirar la crucecita y habían otras alrededor de mis pies. Mire hacia atrás 
y como la tierra estaba húmeda me regrese por donde había ingresado a ese filo. 
Donde yo no mire, no estaría echando este cuento y estuviera una mocho de una 
pata”. 

El último caso de civiles afectados por minas antipersonales se registró el pasado 
20 de julio, cuando tres menores de edad y un adulto, pisaron de forma accidental 
una mina sembrada por la subversión. Dos de los menores sufrieron daños 
irreparables y se encuentran en recuperación en centro asistencial en la ciudad de 
Bucaramanga. Para Israel Gutiérrez, familiar de los menores afrontar esta 
situación es muy difícil ante las graves lesiones que causan estos artefactos, “Una 
niña de ocho años a la que tuvieron que amputarle el piecito derecho, y la otra 
niña tiene perdida parcial de una vista, y las otras dos personas solo golpes por la 
onda de la mina, pero ya se están recuperando”. 

Asimismo, le hizo un llamado a los actores armados “Que miren el daño que están 
haciendo, no lo están haciendo a los que están en la guerra, sino a nosotros los 
campesinos, y principalmente a los niños que son los inocentes de esto”. 

Caminos a seguir...  

Una de las preocupaciones de los pobladores es que medidas se van a adoptar 
para acabar o reducir los campos minados en sus territorios, teniendo en cuenta 
que el Estado los ha dejado solos, mientras el conflicto armado se intensifica de 
esta forma como única estrategia de los grupos armados para combatir a su 
enemigo.  

Esteban Rodríguez Rivera, presidente de la Junta de Acción Comunal de 
Yanacué, Cantagallo, aseguró “Ahorita tenemos problemas de minas en el sector 
de La Palúa, allí el Ejército desactivó siete minas en un sector donde ellos 
acampaban. Hay otros sitios como La Victoria, Yanacué y en la parte alta como El 
Diamante y Miralindo. donde también hay minas. Nosotros como comunidad 
hemos hablado con el ELN, para que retirara unas minas, y ellos lo hicieron. En 
uno de esos desminados un miembro de la subversión perdió una pierna”.  



Una de las alternativas que evalúan es la de interlocutar con los actores armados 
en miras de lograr desminados voluntarios o humanitarios, como aconteció en el 
año 2005 en el corregimiento Micoahumado del municipio de Morales, Bolívar, 
donde el Ejército de Liberación Nacional, ELN, desminó una carretera tras 
diálogos con las comunidades con el apoyo de algunas organizaciones no 
gubernamentales. 

Mientras se buscan soluciones la población le pide a los actores armados legales 
e ilegales, que respeten sus derechos, que no los involucren en el conflicto 
armado y retiren de forma inmediata las minas que sembraron en las entrañas de 
su territorio. 

 

¿Qué  pueden hacer las comunidades que están en rie sgo? 

� Unirse, ser solidarias y participar en la búsqueda de soluciones para 
proteger la vida de sus miembros. 

� Realizar reuniones para hablar, compartir información y tomar decisiones. 
� Identificar comportamientos y hábitos que ayuden a prevenir accidentes. 
� Promover que todos los miembros adopten estos comportamientos y 

hábitos. 
� Alertar a todos lo miembros sobre la existencia de lugares minados a la 

ocurrencia de accidentes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


